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SINOPSIS 




         




        Doce personas son invitadas a participar en un experimento planteado por la familia Nebel, últimos de una estirpe adinerada que investiga desde hace años los mecanismos de la mente humana. 




        A Joana, una espía española con un pasado de mercenaria, la invitación se le presenta como la solución perfecta para escapar de quienes la amenazan. Sin conocer a los otros miembros de la expedición ni saber nada de sus motivaciones o de su carácter, no tardará en averiguar el objetivo de los Nebel. No obstante, la paz interior que les prometen se muestra difícil de alcanzar en la remota isla y en su opulenta casona familiar, pues las paredes parecen respirar y las sombras cobran vida más allá del ojo humano. 




        Sus miedos, su entendimiento del mundo y hasta su propia mente serán puestos a prueba, pero jamás debe olvidarse de la única norma que hay que acatar: no importa lo que oiga, sienta o vea… debe seguir jugando. 




        El thriller psicológico Las tres puertas se sumerge en nuestros miedos más profundos, entre ellos, los que plantean posibilidades aún más inquietantes: ¿qué significa morir?, ¿hemos de pagar realmente por nuestras faltas?, ¿qué nos espera más allá de la muerte?  
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        Al fin, un grito inhumano rasgó el silencio sempiterno. 




        El aire se estremeció, la noche rugió y el cielo se tiñó de negro. Las estrellas desaparecieron del firmamento, asustadas ante la inminente llegada de algo. Las hojas del bosque susurraron entre sí, creando una melodía dantesca; el río, espoleado por la tormenta que empezaba a rodear la isla, vibró con frenesí. Una neblina fantasmagórica nació del suelo y las calles emitieron un sonido ronco antes de que los primeros adoquines se resquebrajasen bajo la fuerza de la naturaleza más antinatural. 




        En el interior de las viviendas, los isleños temblaban y se abrazaban; algunos, acurrucados en rincones, le rezaban a un dios que los había abandonado hacía mucho tiempo. Los niños lloraban acompañando al lamento del cielo plomizo. Pronto la borrasca se unió a la amalgama de crujidos y bramidos que provenía de lo más alto de la colina; y los habitantes se encontraron en mitad de la noche inmersos en una cacofonía que pretendía arrasarlo todo a su paso. 




        Ya no existían almas curiosas que corriesen las cortinas de sus hogares para mirar hacia el gran edificio que se sacudía en la calígine. Ahora aguardaban escondidos, inquietos, presas del miedo el final del berrinche. 




        Su turno pronto llegaría, mas no serían los protagonistas de esta historia de sangre y terror. Ese papel le pertenecía a otros afortunados... o no tan afortunados. 




        Las farolas estallaron entonces y el pueblo se transformó en sombras en la oscuridad. 




        En lo alto de la colina, la sensación era una réplica de lo que sucedía en la costa. Los cuadros se rompían contra el suelo desgastado tras caer de las paredes, cuya madera húmeda se mostraba roída por animales que jamás recorrían la superficie. Las luces tintineaban, pero aún aguantaban las estocadas del viento. 




        —¡Virgilia! —bramó una voz desde un punto impreciso del edificio—. ¡Virgilia, maldita sea! 




        Unos pisos más arriba, la aludida chasqueó la lengua y miró su reloj de oro. 




        —Mira que tienes un desagradable despertar —respondió con calma. Sus tacones repicaban en el suelo mientras avanzaba por los pasillos, y una sonrisa pequeña pintaba sus labios rojos—. Siempre tan ansioso, Evaristo. Te saldrán arrugas. 




        Evaristo, su marido, apareció de repente a su lado. Le brillaban la frente y el bigote. Había una chispa de desagrado en su mirada. 




        —¿Las tienes? —exigió saber Evaristo sin inmutarse por el comentario. 




        La mujer arrugó los labios de manera casi imperceptible antes de relajar el semblante como si su reacción solo hubiese sido un espejismo. 




        —Aún no. 




        Otra sacudida amenazó con despegarlos del suelo, pero Virgilia se limitó a mover su melena dorada con elegancia. 




        —Nunca entenderé cómo puedes mantenerte en pie con esas cosas —comentó Evaristo mientras miraba los zapatos de Virgilia con incredulidad. Se había visto obligado a apoyarse en una pared mohosa y ahora sacudía la mano intentando desprenderse de la desagradable sensación. 




        —Es cuestión de dejarse llevar, cariño mío. —Ella agarró la mano de él con delicadeza, como si no acabase de untarse la piel en la viscosidad—. Pronto tendremos demasiado trabajo por hacer. Demasiados invitados a los que vigilar. —Suspiró y esbozó una sonrisa felina—. Hay que disfrutar mientras podamos de nuestro tiempo juntos. 




        Él respondió con una mueca sutil que borró de golpe la expresión de la cara de Virgilia. 




        —No tengo que recordarte la importancia de nuestra misión. ¿Acaso quieres que tu falta de implicación llegue a oídos de ella? —Ambos reprimieron un escalofrío antes de que Virgilia adoptase una postura más serena. Le acarició el terso semblante con el dorso de la mano—. Han pasado tres años... Lo último que deseo es una discusión de este estilo. 




        —Pero la lista... 




        —Aparecerá cuando decida escupirla —lo interrumpió, y su voz enfrió el aire—. Mientras tanto, dedícate a respirar el maravilloso olor que nos rodea. —Se detuvo, impasible ante los gruñidos que hacían vibrar el suelo, y le susurró—. Cierra los ojos. 




        Él hizo lo que le pedía mientras los dedos gélidos de Virgilia le recorrían hambrientos la piel. Se estremeció. 




        —¿No lo hueles? —le preguntó la mujer en un susurro que se escuchó por encima del tumulto—. ¿No lo sientes? Olvídate de lo demás. 




        Tras varias respiraciones, el hombre abrió los ojos y los posó en la belleza que sonreía con crueldad delante de él. Y su expresión imitó la de ella. 




        —Sí —confesó mientras la acercaba a su cuerpo. 




        —Las manos de la muerte recorren este espacio, listas para un nuevo espectáculo —murmuró la mujer—. Está hambrienta. Y yo también —le confesó con un brillo en la mirada mientras pasaba los dedos por la nuca de su marido. 




        A sus espaldas, otro rugido inhumano, mucho más potente que los anteriores, reclamó la atención de la pareja. Un latigazo del aire más gélido los abofeteó antes de que todo se quedase quieto. De la negrura surgió una mano larga, de hueso y carne quemada, que sujetaba un papel arrugado. Se dirigió hacia ellos hasta detenerse a un metro de donde observaban. 




        El matrimonio intercambió una mirada, debatiendo sin palabras sobre quién se debía acercar. Evaristo negó con la cabeza; se apartó de su mujer, quien elevó el labio superior durante un instante. Con suma gracilidad, Virgilia escondió su previa expresión de desagrado y avanzó hacia la mano. 




        Cuando cogió el papel, los carbonizados dedos se desvanecieron como si hubieran sido de puro humo. Virgilia chasqueó la lengua. 




        —Eres un cobarde —le espetó, entonces, a su marido. 




        —La última vez me tocó a mí —se defendió él de inmediato antes de inspirar y añadir—: Ya me encargo yo del resto. 




        No hubo palabras de despedida ni más gestos cariñosos. Virgilia le entregó el papel con una mueca de desdén y después emprendió el camino hacia el exterior mientras el hombre desaparecía en la oscuridad opuesta. 




        La silueta de Virgilia fue engullida por las sombras, cuyas ávidas lenguas le acariciaron la piel como en busca de sangre. Sus pies no terminaban de tocar el suelo, y la superficie agrietada emitía débiles gemidos, como anhelando la atención de la mujer. 




        Las puertas de roble se abrieron por voluntad propia y Virgilia salió de la mansión tarareando una melodía tan siniestra como envolvente. Paralizó al pueblo, e incluso la tempestad se detuvo. Ladeó la cabeza hacia la masa blanquecina que flotaba ante sus ojos y se acercó. Extendió el brazo, dejando que la niebla le devorase la mano. 




        —Es la hora —le susurró a la muerte con una sonrisa tan fría como el viento que soplaba. 




        El huracán rugió; el suelo vibró una vez más. La tormenta cesó y, a sus espaldas, el edificio, satisfecho, quedó en completo silencio. Sin embargo, el hedor a putrefacción no desapareció. Con una última mirada hacia las viviendas desperdigadas en la falda de la colina, la mujer regresó a la penumbra del interior. 
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        JOANA 




         




        San Roque, Cádiz, España 




        11 de septiembre de 2022, 10:05 




         




        Tan pronto como vio la fotografía, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Con la rapidez de un colibrí, la arrancó del buzón y se la guardó en el bolsillo. Miró a ambos lados de la callejuela, sin atreverse tan siquiera a respirar. Los músculos de las piernas le demandaban que saliese corriendo de allí y, por un instante, se planteó sucumbir a sus exigencias. Pero pronto recapacitó; no podía abandonar la vida que llevaba años tejiendo y consolidando en aquel pisito destartalado de San Roque. 




        Joana repasó los edificios colindantes con la mirada, sin mover la cabeza ni dejar que el sol le rozase el rostro oculto bajo la capucha. Contó hasta tres e inspiró. Entonces, con el corazón en un puño, empujó la puerta y desapareció en la oscuridad del interior. No había nadie en el rellano, tampoco nada fuera de lo normal: las bolsas de basura continuaban taponando el ascensor, las cuatro colillas que había visto la tarde anterior seguían decorando el suelo de baldosas, y el olor a comida rancia aún se agarraba al aire. 




        Sin hacer ruido, subió las escaleras de dos en dos. Cada vez que llegaba a una nueva planta, se detenía en el último escalón e inspeccionaba el estrecho pasillo con los puños apretados y el cuerpo rígido. No tardaría ni medio segundo en interceptar un ataque si este llegaba. Pero el silencio predominaba en todo el edificio, como si el peso adicional en el bolsillo de su sudadera no fuera más que una alucinación; como si su existencia se tratase de un mero juego de su mente. 




        Antes de entrar en su apartamento, lanzó una mirada a través de la ventana sucia. La calle seguía sin mostrar indicios de vida, con la única excepción del gato callejero que acababa de zambullirse en un contenedor a rebosar. Se apartó, metió la llave en la cerradura y entró en la seguridad del estudio. No obstante, la sensación de alarma no se quedó al otro lado de la puerta; se pegó a ella como un chicle al zapato y pulverizó la calma instalada entre las cuatro paredes como si esta jamás hubiese reinado allí. 




        Todo estaba tal y como ella lo había dejado el día anterior. No necesitó más que un rápido vistazo para confirmarlo, pero la certeza de que nadie se había colado en su despacho no mermó la ansiedad que se apoderaba de su cuerpo poco a poco. Sin encender las luces ni levantar las persianas, cruzó el cuarto, cuyo mobiliario era tan escaso como deslucido, hasta situarse junto al escritorio. Se sentó frente al portátil, sin que la idea de prepararse su habitual taza de café le pasase por la mente en ningún instante. No tenía tiempo para relajarse. Sentía el peligro respirándole en la nuca, los dedos fríos de la muerte rozándole la piel. 




        Sacó la foto arrugada del bolsillo y se le entrecortó la respiración. Era una nítida imagen de una rosa negra y, si bien a la mayoría no le suscitaría ningún pensamiento más allá de la hermosura evidente de dicha flor, a Joana se le encendieron las alarmas en la cabeza. Para ella, era una clara amenaza. 




        —Mierda. 




        Habían encontrado su despacho, su refugio. Y en vez de esperarla detrás de una columna o entre las sombras del apartamento, le habían dejado aquella fotografía. No les interesaba esconderse; querían que supiese que conocían su ubicación, que se sintiese intranquila e insegura, que cometiese un error debido al pánico creciente. 




        Joana miró la rosa, su engañosa delicadeza y el color mortal. Tomó la fotografía e hizo memoria de esos cuatro años de fechorías en los que se había convencido de que hacía lo necesario para garantizar su supervivencia. De sus antiguos compañeros, eran pocos los que conocían el significado de aquella flor. Y ninguno seguía con vida. 




        Una vocecita en su interior la intentaba convencer de que era imposible que alguien de su pasado como mercenaria hubiese regresado de entre los muertos para amenazarla. Porque todos habían muerto; ella se había asegurado de que dejaran de respirar antes de incendiar el lugar: la nave abandonada que utilizaban como punto de encuentro de manera habitual. Pero... ¿y si no se había cerciorado bien? 




        Empezaron a temblarle las manos y soltó la imagen para centrarse en su siguiente paso. Una vez había oído una frase que, en ese momento, brillaba con fuerza tras sus párpados: «La sangre no se borra con el tiempo. Los muertos, a veces, se las apañan para regresar». 




        Encendió el portátil y la luz de la pantalla le atravesó las pupilas. Entrecerró los ojos y se puso a escribir con rapidez; los dedos recorrían las teclas con familiaridad, pero la tensión anclada a los músculos los hacía tropezar con frecuencia. Joana soltó una exhalación de frustración e, incapaz de resistirse, miró de nuevo la fotografía. 




        ¿Hacía bien en escribirle a Hugo, su único socio? Desde que había abandonado el mundo de los asesinos a sueldo, él la había ayudado a labrarse una identidad falsa y a seguir adelante como investigadora privada. Un trabajo más limpio, pero igual de ilegal. La policía, al fin y al cabo, continuaba buscando al culpable de la masacre en la nave y eso la obligaba a trabajar a espaldas de la ley. 




        Sin embargo, no lo consideraba un amigo dispuesto a jugarse la piel por ella. Lo había dejado claro desde el principio. 




        «Solo necesito su ayuda para que compruebe las huellas de la foto», se tranquilizó. 




        Los conocimientos de informática y el trabajo como forense de Hugo que le servía de tapadera eran muy convenientes en situaciones como aquella. 




        La preocupación creció y le retorció el estómago con tanta fuerza que temió vomitar sobre el teclado. Tragó saliva y el azul de sus ojos se escondió tras los párpados; buscó la serenidad en el caos que la rodeaba. 




        Como ella misma solía decir: «Si tienes tiempo para inquietarte, también lo tienes para encontrar una solución. La preocupación les pertenece a los vagos». 




        Abrió los ojos, tecleó las últimas letras y asintió para sí. Cabía la posibilidad de que se negara a echarle un cable por miedo a verse involucrado en algo tan preocupante, pero eso no la detendría. 




        —Enviado —susurró antes de cerrar el e-mail y levantarse. 




        Por un instante, se quedó paralizada frente a la pantalla. Hacía mucho tiempo que no sentía tanto miedo. Miró en derredor y tomó una decisión. Agarró una caja de cartón vacía y empezó a guardar todos los archivos que había ido almacenando durante su carrera como investigadora privada. 




        Continuó guardando toda la información al alcance. Los archivos no eran demasiados porque complicaba la tarea de deshacerse de ellos, pero los pocos que conservaba valían su peso en oro. Si alguno de ellos caía en las manos equivocadas, su propia integridad peligraría. 




        Una punzada de hastío le atravesó el corazón cuando recapacitó sobre la situación. Entornó los ojos. Tendría el nombre del que había dado con su paradero e identidad en pocas horas, de eso no cabía duda; sin embargo, aquel cabrón había conseguido lo que nadie antes había hecho: obligarla a trasladarse, a buscar otro alias y otro hogar. A esconderse. Se contuvo a tiempo y metió el portátil en la caja en vez de lanzarlo contra la pared. Lo último que necesitaba era destrozar su medio de vida. 




        Salió del apartamento con el mismo sigilo con el que había entrado y siguió el camino que solía tomar para abandonar la zona como si nunca hubiese estado allí. A dos manzanas, se introdujo en una calle estrecha, entre muros sin ventanas. Una peste a mugre impregnaba el aire. Respirando por la boca para evitar expulsar el desayuno en una alcantarilla, se metió entre dos contenedores y se cambió de ropa. Una vez su corta melena del color del cobre estuvo libre de la capucha y el calor de los últimos días de verano le rozó las piernas, guardó las prendas en la caja de cartón y entró en uno de los edificios por una puerta de metal. 




        Los que trabajaban en la cocina del restaurante no se inmutaron ante su presencia; alguno levantó la cabeza para mirar con curiosidad, pero ninguno se interpuso en su camino. Esquivó sus figuras mientras caminaba deprisa hacia la parte delantera del edificio y, cuando se encontró entre las mesas del comedor, le hizo un gesto de complicidad al gerente y salió justo a tiempo de subirse al autobús azul que la llevaría a su hogar. 




        No llevaba dos paradas recorridas cuando el teléfono vibró en el bolsillo de sus pantalones cortos. Con cierta asiduidad, apoyó parte de la caja contra la barandilla y sacó el móvil. 




        Era un mensaje en clave que descifró de inmediato: 




        «No disponible. Escóndete». 




        —Tiene que estar de coña —murmuró. 




        Aquel inconveniente exigía un cambio de planes. Así que, con una retahíla de insultos que jamás vería la luz, Joana presionó el botón de «parada» y se bajó en la siguiente. La caja pesaba más de repente, como si se le hubiese contagiado toda la tensión acumulada en el cuerpo. Pero hizo caso omiso de las quejas de sus brazos y caminó entre las calles, tranquilas a esas horas del día, con un único objetivo. 




        Atravesó el parque de la Alameda, dejó el bar Torres —donde solía tomar café los días en que no recibía fotos que amenazaban con darle un vuelco a su vida— a un lado y Nueva ’63, el bazar de artesanía que también servía de espacio cultural, atrás y bajó por una de las estrechas calles que se alejaban del centro del pueblo. Mientras esquivaba a los pocos ancianos que subían en dirección contraria y se esforzaba en mantener la caja lo más derecha posible, su mente trabajaba sin cesar. 




        Al poco rato, viró hacia la derecha y se detuvo delante de una vivienda antigua. Una rápida mirada al segundo piso fue suficiente para que una sonrisa de triunfo se le dibujase en la cara. No había nadie en casa. 




        —Debe de tomarme por imbécil si cree que le voy a hacer caso. 




        Si Hugo le fallaba, se encargaría ella misma. 
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        PAUL 




         




        Núremberg, Baviera, Alemania 




        11 de septiembre de 2022, 7:21 




         




        —Su placa y su arma, Stadler —exigió el jefe de policía Friedich, con aquella mirada penetrante con la que solía intimidar a tantos novatos. 




        Paul, sin embargo, ya estaba acostumbrado a recibirla y, por lo tanto, se había vuelto inmune a la incomodidad y el nerviosismo que al principio ese gesto despertaba en él. Con un leve asentimiento, procedió a depositar la pistola en la bandeja. Por dentro, sintió que su alma se liberaba de una carga enorme. Cuando sacó su identificación, no obstante, y la miró por la que sería la última vez, vaciló. 




        —Siento mucho tener que suspenderlo, Stadler —aseveró Friedich, como si escuchase la batalla que libraba Paul en su interior—. Si le sirve para superar lo que le anda rondando la cabeza esta semana, nadie lo va a juzgar por lo que ocurrió en Bamberg: no podemos darles un final feliz a todos los casos. Un error de cálculo por el cual no debe castigarse. Ni tampoco, claro está, pagarla con el resto del mundo. 




        Pero él negó con la cabeza y se aclaró la garganta antes de soltar la placa junto al arma de fuego. 




        —Murió una rehén por mi culpa. Porque pensé que podría negociar con un tío que tenía demasiado claro que no saldría con vida de aquella tienda —explicó, dándole rienda suelta a la voz que trataba de destruirlo por dentro cada vez que se miraba en el espejo—. Gracias por todo, pero no creo que vuelva por aquí. 




        Con un suspiro, Friedich se levantó y le tendió la mano. 




        —Sabe que esto es simplemente una medida cautelar, pero lo entiendo si toma esa decisión finalmente —aceptó mientras intercambiaban un apretón cordial—. Esta comisaría lo echará de menos. 




        Paul inclinó la cabeza e inspiró mientras se daba la vuelta, sin dedicarle una última mirada a la mesa. Casi no pudo reprimir una sonrisa sarcástica al repetirse las palabras de Friedich; lo más probable era que solo él lamentase su marcha. Era bien sabido que en los diez años que llevaba en la sede en Núremberg de los Spezialensatzkommandos, también conocidos como SEK, dedicados a las intervenciones especiales y presentes en cada uno de los dieciséis Estados alemanes, no había hecho muchos amigos entre sus compañeros; en realidad, las relaciones eran cordiales por pura obligación de ser profesional. Graduarse con honores, por muy bonito que se lo pintasen en su día y muchas palabras de felicitación que recibiese, generó una envidia insana incluso antes de poner un pie en el Cuerpo. 




        —Ah, casi se me olvida —lo interrumpió Friedich—. Ha llegado esto para usted. No entiendo muy bien por qué la han enviado aquí, pero es suya. 




        Le entregó una carta que Paul no se molestó en mirar con detenimiento antes de guardársela en el bolsillo. 




        Mientras bajaba las escaleras de mármol con sus pertenencias en brazos, las miradas que se desviaban hacia él brillaban de animadversión. Nadie se acercó a despedirse y no esperaba que lo hiciesen. Pero tampoco hubo comentarios al respecto: el último altercado aún era objeto de conversaciones en la cafetería del edificio. El ojo negro que mostraba Becker desde el martes anterior no había perdido la tonalidad intensa y era suficiente para mantener a raya a cualquiera que sintiese la necesidad de tocarle las narices a Paul. Si bien al principio, cuando su puño se estrelló con la cara de aquel gilipollas, lo había llenado de satisfacción, esa muestra de violencia desmedida era la razón por la que ahora contaba con una mancha en su expediente. 




        Una semana de mierda, en general. Su personalidad volátil no había aguantado la carga emocional consecuente a aquel «error de cálculo», así que pegarle un puñetazo a Becker en cuanto soltó otro de sus comentarios racistas —«Han llamado del zoo hoy, Stadler. Se les ha escapado un mono, ¿no será alguno de tus familiares?»— fue inevitable. El cabrón, en cualquier caso, llevaba buscándoselo varios meses. 




        Apretó el puño dentro del bolsillo de la cazadora mientras sostenía la caja con sus pertenencias bajo el otro brazo. En su mente, las caras de sus compañeros se borrarían como los datos inservibles al enfrentarse a un caso. Sin embargo, dudaba de que la satisfacción que sentía entre las paredes de la sede y el regocijo que acompañaba sus días al saber que había conseguido darle sentido a su vida —que cumplía la promesa que le había hecho a sus padres tras su trágica muerte— regresase a su corazón. Sentía una inmensa decepción mientras abandonaba el edificio, como si le hubiese fallado al mundo, pero no veía posible la redención si continuaba por ese camino. Había personas que eran capaces de seguir sin más tras un fallo garrafal como el que había cometido en Bamberg, pero él no pertenecía a ese afortunado grupo. No volvería a coger un arma con la firmeza que se requería, por lo que la única solución era una salida a tiempo. 




        Cruzó las puertas acristaladas y el aire otoñal de Núremberg le golpeó la cara con la fuerza necesaria para espabilarlo. Miró al cielo encapotado y maldijo en voz baja. Parecía que, últimamente, la mala suerte lo perseguía allá donde fuera: con el coche en el taller por un golpe que le había dado un borracho la semana anterior, había tenido que tomar el transporte público. La falta de costumbre, unida a la incertidumbre que sentía hacia su porvenir, no le había permitido ni plantearse la posibilidad de que fuese a diluviar —¡como si hiciese sol todos los días!—. Así que ahora estaba de pie como un idiota en mitad de la oscurecida calle, con la caja de cartón que guardaba sus pertenencias bajo el brazo y un humor tan desabrido como el tiempo que lo acompañaba. Apoyó la caja en uno de los pivotes que separaban la acera de la calzada, atestada de vehículos en dirección a sus respectivos trabajos, y sacó el móvil. Por suerte, el autobús solo tardaría diez minutos en llegar a la parada. Si tan siquiera las nubes se aguantasen un poco más las ganas de descargar... 




        La primera gota le cayó en el cogote. Con un resoplido cargado de frustración, elevó la cabeza y la segunda le aterrizó en el ojo. 




        Un claxon se hizo oír entre el ruido de la lluvia, que en pocos segundos ya pintaba regueros sobre la calzada. Paul estaba en el proceso de quitarse la chaqueta para cubrir con ella la caja de cartón, pues lo último que quería era que sus cosas pagasen la furia de la naturaleza, cuando un vehículo rojo se detuvo a su altura. Bajaron la ventanilla del copiloto del Opel Karl y una voz familiar le gritó desde el interior del coche: 




        —Treinta y cinco años viviendo aquí y sigues saliendo de casa sin paraguas. 




        Paul se agachó para fulminar a su hermana con la mirada, pero ella se limitó a sonreír con suficiencia. 




        —¿Qué coño haces aquí, Lena? —preguntó, alzando la voz mientras se colocaba junto al coche—. Creía que estabas en Múnich. 




        La joven le dio un par de toques al asiento contiguo e ignoró los pitidos de los conductores que empezaban a impacientarse ante la falta de movimiento. 




        —Entra. —Se puso las gafas de sol deprisa, gesto que obtuvo una mirada extrañada por parte de su hermano, y devolvió la vista al frente—. A no ser que prefieras esperar al bus. Con la suerte que vienes acumulando, lo más probables es que te toque ir de pie todo el recorrido. 




        Metió primera mientras Paul abría la puerta y se sentaba con la caja en el suelo, entre las piernas. 




        —¿No había un coche más incómodo? 




        Lena se encogió de hombros sin perder la sonrisa. 




        —No le faltes el respeto a mi bebé, que no tiene la culpa de que seas un gigante. —Sus palabras tenían un deje tenso que no se le escapó—. La próxima vez tráete el tuyo para que no me obliguen a venir a buscarte. 




        —¿Quién te ha obligado? —preguntó, algo sorprendido. 




        —Mi conciencia. 




        Paul dejó que su risa invadiese el habitáculo. 




        —Esa es buena. —Meneó la cabeza para desprenderse de las gotas que le caían del pelo negro—. Déjate de rodeos, Lena. Ambos sabemos que tienes una razón para haberte presentado en la sede. 




        —¿No te crees que me haya apiadado de tu desdicha y haya venido a toda prisa para verte? ¿Que al ver el chaparrón que iba a caerte por tu otra desgracia con el coche, haya decidido ponerle fin a tu sufrimiento? Me ofendes, Paul. 




        —Seguro que un montón. —Se intentó relajar en el asiento sin prestarle atención a las florituras que salían de la boca de su hermana pequeña. Pero la guantera se le clavaba en las rodillas y la caja ocupaba el espacio reservado para los pies, así que no tuvo más remedio que doblarlos hacia dentro—. ¿Cómo te has enterado de que me he despedido? 




        —Ah, una mujer nunca revela sus trucos. 




        —Supongo que no estás de acuerdo. 




        Ella no respondió al principio. Solo cuando un semáforo en rojo le hizo detener el vehículo, se volvió hacia él y lo miró a través de las lentes negras. 




        —Al contrario. Creo que las cosas suceden por una razón. Si el destino te ha apartado de la policía es porque te tiene preparado otro cometido. 




        Su hermana siempre había sido una romántica; depositaba su futuro en los brazos del destino y encontraba la razón de ser de todo en el horóscopo, algo que a él le resultaba irresponsable, aunque se guardase su opinión para sí. Paul no era capaz de desentenderse de las consecuencias de sus acciones, por lo cual se hallaba apechugando en el asiento del Opel, sin trabajo. Ella, por el contrario, se rendía a sus creencias: cada hecho, por cruel que fuese, era imposible de evitar y la mejor manera de vivir era aceptarlo. Tal vez por eso se había sobrepuesto a la muerte de sus padres con tanta rapidez. 




        Fuera como fuera, su personalidad soñadora le había garantizado un puesto de trabajo como sanadora espiritual al cumplir la edad legal, que, doce años más tarde, seguía conservando. Lo cierto era que a Paul aún le costaba entender qué hacía exactamente. 




        —Además, tus compañeros eran una panda de cretinos. Hiciste bien en poner en su sitio a Becker. Pero, como he dicho, las cosas pasan por una razón. Todo tendrá sentido pronto, hermano —insistió Lena con aquel tono de voz melancólico que adoptaba casi por costumbre—. Ya lo verás. 




        Decidió guardarse el comentario para no herir sus sentimientos. 




        —Arranca, anda. 




        El camión de detrás pitó cuando el semáforo se puso en verde y Lena respondió moviendo la mano como si tratase de espantar una mosca antes de poner el coche en marcha. El resto del viaje lo realizaron en compañía de un silencio tenso. Paul no la presionó, pero había comenzado a vislumbrar la verdadera razón por la que su hermana estaba allí. Veía su preocupación en cómo se mordía el labio, en la rigidez de su postura y en lo mucho que apretaba el volante. 




        —¿A qué vienen las gafas de sol? —inquirió, intentando ignorar sus propias conjeturas. 




        —Me molesta el reflejo de la lluvia en el asfalto —le respondió; una evasiva clara. 




        Nunca se le había dado bien mentir y Paul tuvo que contenerse clavándose las uñas en las rodillas para no exigirle la verdad. Solo esperaba equivocarse en sus sospechas, porque si no era así, alguien más iba a pagar sus ataques de ira incontrolable. 




        Miró por la achatada ventanilla. El cielo adquiría cada vez una tonalidad más oscura, deprimente, mientras arrasaba el bosque y los campos con sus lágrimas. 




        Dejaron Bamberg atrás y, después de atravesar la zona en obras que cubría gran parte de la A70, tomaron la salida 21 y se adentraron en la carretera que zigzagueaba hacia su destino. Los árboles, altos y verdes, se convertían en sombras al otro lado del cristal, y el frío alcanzó el interior del vehículo. Por desgracia, la hora de viaje no había sido suficiente para secarle la ropa y unos dedos invisibles de pura escarcha le presionaban la tela húmeda contra la piel. Finalmente, abandonaron el bosque y el pequeño pueblo de Kasendorf los recibió con una sensación agradable, a pesar del clima cada vez más agrio. 




        Lena redujo la velocidad; el motor hizo vibrar el coche. 




        —Hogar, dulce hogar —murmuró mientras seguía la carretera principal—. A veces te envidio por vivir tan lejos de la ciudad. Se respira tranquilidad. 




        A ambos lados se apostaban pequeñas viviendas de diferentes colores. Pasaron la panadería Reinhard Müller y el hotel Friedrich, cuya entrada habían decorado con flores naranjas, y siguieron la calle hacia la izquierda. Un vecino encapuchado los saludó al pasar. A excepción de aquel masoquista, los habitantes se resguardaban en sus casas, como era habitual. 




        —Pasé hace unos días por las piscinas naturales —comentó la joven—. Los obreros me han informado de que la apertura será la primavera del año que viene. Habrá que disfrutar de la paz hasta que lleguen los turistas con sus cámaras. Ah, y me han llamado los Müller. Van a hacer su famoso codillo este sábado y nos quieren allí. Como ya no tienes trabajo, tampoco tienes excusa para no asistir. Además, desde que vivo en Múnich, apenas tengo la oportunidad de verlos y me apetece. Les he dicho que tú te encargas de llevar la cerveza. En fin, ¿por qué no te quitas esa ropa? Yo voy a preparar café —le dijo mientras, por fin, aparcaba el coche frente a la vivienda de Paul. 




        —Déjate de gilipolleces, Lena. Olvídate del café y dime qué ocurre. —La detuvo él con dureza antes de abrir la puerta y desenroscarse para salir. El viaje le había empeorado el humor amargo que ya cargaba antes de entrar al vehículo. Ignoró el frío que empezaba a paralizarle los músculos y el entumecimiento que se apoderaba de sus piernas—. Me vas a provocar dolor de cabeza como sigas dándole vueltas al asunto sin soltar prenda. 




        Evitó decir que imaginaba de qué iba el tema, por esa diminuta chispa de esperanza que lo empujaba a alejarse de la idea. 




        Lena suspiró, pero asintió con la cabeza y siguió sus pasos. Caminaron en silencio a través de la lluvia y el barro hasta la casa amarilla que habían heredado tras el accidente mortal de sus padres hacía más de una década. La habían mandado pintar recientemente, a petición de Lena, que no soportaba ver las paredes blancas y llenas de grietas. A pesar de que la joven ya no vivía allí, Paul le había permitido el capricho con tal de no volver a escuchar sus quejas sobre la apariencia destartalada de la vivienda. 




        —No me resulta fácil, perdona —confesó la joven mientras se sacudían el barro de las zapatillas y el calor del interior los abrazaba—. Joder, mi intención era soltártelo en cuanto te viese. Pero... —se calló. 




        —Lena. 




        Ella suspiró otra vez y le hizo un gesto para que la siguiese hasta el salón. Se dejó caer en el sofá ante la mesa de café y, como era habitual en ella cada vez que estaba nerviosa, se empezó a mordisquear las uñas. 




        —Es... —Se ajustó las gafas de sol y miró al techo, como si no se atreviera a enfrentarse a la mirada de su hermano—. Sé que te dije que no te pediría más dinero. Te prometo que lo está intentando, Paul, de verdad. Pero no es suficiente. —Cuando se percató del silencio que respondía a su súplica, imploró—: Di algo, por favor. 




        Desde el umbral, él se limitó a observarla sin emoción en el rostro. Por dentro le hervía la sangre. Le estaba costando mantener la compostura y no gritarle a la cara todo lo que pensaba. Se cruzó de brazos y apoyó la cabeza en el marco de la puerta mientras trataba de serenarse. Sin embargo, su mente le exigía que terminase con aquella polémica, que llevaba callado y aguantando demasiado tiempo. 




        —No te daré más, Lena —sentenció con la mandíbula apretada. 




        Ella se levantó enseguida. 




        —Paul, por favor. A mí ya no me queda nada. —Sollozó una vez se hubo colocado ante él. Por su postura, parecía que ya no le importaba mostrarse vulnerable: le temblaba el labio inferior casi tanto como las manos mientras oprimía el antebrazo del exagente de policía—. Thomas necesita... Mira, me ha dicho que no te denunciará por la paliza del miércoles si le das algo a cambio. No pide mucho, lo prometo. Y así zanjamos este asunto; no necesitas más denuncias, hermano. 




        Pero él dio un paso atrás y negó con la cabeza. 




        —Qué hijo de puta —soltó para sí—. ¿Cree que me puede chantajear? Lo que necesita es dejar de vivir gratis en tu piso y encontrar un puto trabajo en lugar de fumarse tu dinero en drogas. 




        —Lo que hiciste estuvo mal. No deberías haber reaccionado así. Te dije que fue un accidente; estábamos discutiendo, sí, pero nunca me habría empujado por las escaleras a propósito —replicó ella, con quien había tenido una discusión acalorada a raíz de dicha paliza—. Y está buscando empleo, pero no ha habido suerte todavía... 




        —¿No te preguntas por qué? ¿Quién cojones va a querer contratar a un adicto al crack? —Sin darle tiempo a responder, continuó—: Necesitas echar a ese parásito de una puta vez. Todo lo que ganas se lo queda él. Ni siquiera tiene huevos para pedirme dinero en persona; te manda a ti porque sabe que haría lo que fuera por mi hermana pequeña —espetó, encolerizado—. Te tiene engañada y se aprovecha de tu inocencia, de que tú sí lo quieres. Él, desde luego, no te valora una mierda. 




        —¿Qué sabrás tú de amor? —terció ella sin esconder las lágrimas que descendían por sus mejillas—. Nunca has tenido pareja, y sé por experiencia que nuestros padres no te enseñaron lo que es. 




        —Lena... 




        —¡No! —La joven sacudió la cabeza y se apartó de él con una mueca. En ese momento, las gafas que llevaba se tambalearon y él vio algo que le heló la sangre. Luego soltó una risa sin humor—. ¿Crees que por acumular líos de una noche ya tienes derecho a juzgarme? No sabes nada. —Con el dolor en la mirada, pasó a su lado y añadió—: Si me quisieses tanto como aseguras, intentarías comprenderme en lugar de criticarme. 




        Paul no la escuchaba ya. 




        —Quítate las gafas —le dijo cuando su hermana terminó de atacarlo—. ¿Me vas a decir que eso ha sido otro accidente? 




        Pero ella se las recolocó, escondiendo de nuevo la zona amoratada que le cubría el párpado, y se encaminó a la puerta. 




        —Me da igual lo que opines. Si no eres capaz de aceptar a Thomas, eres tú el que no vas a tener hueco en mi vida. 




        Con aquel último dardo envenenado, Lena salió de la casa. 




        Una palabrota, precedida de un golpe seco, rompió el silencio sepulcral que se instaló en la casa vacía. Paul tomó una bocanada de aire y apartó el puño de la pared, y entonces posó los ojos en la foto que le recibía todas las tardes desde el vestíbulo. Sus padres casi parecían estar recriminándole su falta de tacto desde la muerte. Ese simple vistazo sirvió para calmar su acelerado corazón. 




        En tres zancadas, se plantó en el porche. La tormenta arreciaba, zarandeando los árboles y encharcando las calles. Se apartó varias gotas de los ojos y miró a ambos lados, pero no había rastro de su hermana ni de su coche rojo. 




        —Scheissdregg*. 




        Pensó en llamarla, pero sabía de sobra que saltaría el buzón de voz. Aun así, lo hizo. Tres veces. Sin nada que hacer aparte de repetirse la discusión en la cabeza, Paul se dio la vuelta y entró en casa. 




         




        La televisión retransmitía el partido de fútbol entre el St. Pauli y el SV Sandhausen; el comentarista explicaba en ese momento los resultados del día anterior mientras los jugadores de ambos equipos trataban de evitar el empate a uno. El pitido final que zanjaría el encuentro se acercaba, pero con los siete minutos de descuento añadidos, este parecía eternizarse. 




        Desde el sofá negro frente a la televisión, Paul apenas era consciente de lo que ocurría en el terreno de juego. Desde la marcha de su hermana, quien debía de haber apagado el teléfono porque el último intento de contactar con ella lo había derivado al contestador automático tras el primer toque, se hallaba sumido en la reflexión. El hombre no paraba de darle vueltas a la situación, contemplando hasta qué punto era plausible volver a encararse con el tóxico novio de la joven sin que esta decidiese echarlo de su vida para siempre. Le dolían las manos de apretar los puños, y dicha sensación, junto con la monótona voz del comentarista, era lo único que lo mantenía anclado al cuero del sofá con la mente casi fría: la casa no se merecía pagar por su disgusto, que iba en aumento según los minutos se sucedían y continuaba sin encontrar una solución real que no le mandase de una patada a la cárcel más cercana. 




        «Vaya semana de mierda», pensó. Su psicóloga no iba a estar nada contenta con sus acciones; se había metido en dos peleas, había discutido con su hermana como hacía tiempo que no sucedía, y había perdido el trabajo. Por no mencionar la denuncia que Thomas se estaba planteando poner contra él. No, no iba a estar contenta con cómo había gestionado su ira. O, más bien, con cómo había ignorado la terapia en la que llevaban meses trabajando y dado rienda suelta a su volatilidad. 




        Una parte de él, opuesta a la voz que le insistía que todos se lo habían merecido, estaba decepcionada. 




        Con un resoplido, bajó la vista hacia el teléfono. ¿De verdad no había nada que pudiese hacer contra aquel cabrón? ¿De verdad era su hermana tan ingenua que no veía la realidad, el maltrato al que estaba sometida? La impotencia lo sacaba de quicio. 




        En ese momento, el comentarista anunció el final del partido y de la jornada futbolística. Paul se pasó las manos por el rostro y apagó la televisión antes de levantarse. Ni siquiera tenía ganas de cenar, a pesar de que se había saltado el almuerzo y eran ya casi las seis de la tarde. 




        Con una mirada a través de la ventana achatada, se percató de que ya no llovía y el sol anaranjado iluminaba la carretera. El atardecer no sería hasta dentro de una hora y media, más o menos, lo cual le daba cierto margen si salía a despejarse antes de que la noche se abalanzase sobre el pequeño pueblo y los bosques que lo envolvían por todos los flancos. Tal vez era eso lo que necesitaba: un paseo acompañado del petricor y el silencio de unas calles que ya se preparaban para descansar. 




        Con paso decidido, cruzó el vano y se dirigió al perchero de la entrada para coger su cazadora. Las sorpresas de aquel día, sin embargo, no habían concluido. Según abrió la puerta y vio lo que lo esperaba al otro lado, sintió que todo su cuerpo se tensaba y vaciaba de sangre al mismo tiempo. 




        Dos hombres, ambos de complexiones similares, parecían aguardar su salida desde el porche. Los trajes no conseguían ocultar los músculos que hablaban de largas horas de entrenamiento, y las gafas de sol tampoco lograban disfrazar la seriedad de sus rostros. La única diferencia a simple vista era el cabello: mientras que uno lo llevaba casi rapado al cero, el otro lucía una cola de caballo tan rubia que Paul no pudo evitar pensar en una peluca. 




        —¿Paul Stadler? —preguntó el de la coleta, sin moverse. 




        En ese instante, una sensación de aprensión le estrujó el estómago. Reconocía a un agente de la ley con facilidad, pero aquellos hombres eran mucho más que meros policías. 




        —¿Quién pregunta? —quiso saber. Sabían quién era, por lo que aquella manera de romper el hielo le parecía absurda. 




        ¿Iban a detenerlo? ¿Les había llegado ya la denuncia de Thomas? ¿O acaso era por la pelea con Becker? Todas estas preguntas le invadían la mente, pero pronto se serenó. Conocía el procedimiento de las denuncias, y presentarte en la casa del acusado para arrestarlo no formaba parte de él. Entonces, ¿qué hacían esos dos en su porche? No reconocía su acento: sonaba alemán, pero al mismo tiempo, extranjero. Tras ellos, un Mercedes negro absorbía los últimos rayos de sol del día. 




        —Somos los agentes Johann Baum y Tobias Lemke —continuó el mismo hombre, señalando primero a su compañero y luego a sí mismo a modo de introducción—. Interpol. 




        —¿Interpol? —repitió enseguida Paul, más que sorprendido. 




        Los agentes intercambiaron una mirada rápida antes de que Lemke avanzara un paso. 




        —¿Podemos entrar? El tema por el que estamos aquí requiere de la más absoluta discreción. 




        Guardándose un comentario acerca de su vistoso —y sospechoso— Mercedes, Paul asintió y los guio al interior. En lugar de llevarlos al salón, sin embargo, continuó avanzando por el pasillo plagado de fotografías hasta la cocina tradicional situada al fondo. 




        —Pueden sentarse —les ofreció, señalando al banco en esquina que rodeaba una mesa de madera pequeña—. ¿Café? —se obligó a decir, ya que lo último que le apetecía era encender la cafetera. 




        —No, no tenemos mucho tiempo —respondió Lemke, y ambos agentes se sentaron con las espaldas rígidas y el mismo porte con que lo habían estado esperando. 




        Se quitaron las gafas; un gesto que debía transmitir tranquilidad, según le habían enseñado a Paul, pues dejaban a la vista sus ojos. «El reflejo del alma, hermano —insistía Lena siempre—, a través de ellos puedes ver el carácter de una persona». En esa ocasión, no obstante, la sensación de tensión no mermó. En los ojos de aquellos hombres no había expresión alguna que pudiese darle una idea de quiénes eran realmente. Sus rostros parecían esculpidos en mármol; impertérritos, como si hubiesen levantado una barrera tras los iris para evitar que las personas atisbasen lo que se ocultaba más allá. 




        —Tenemos constancia de que le ha llegado una carta. —Era la primera vez que el agente Baum hablaba y su voz acarició el aire como una tormenta de nieve. 




        Se le había olvidado por completo. Sin embargo, ante la mención, Paul rebuscó en su cazadora hasta hallarla. Los bordes se habían mojado y trató de alisar el papel hasta que se pareció, nuevamente, a un sobre. Frunció el ceño y miró a los agentes con la ceja ligeramente alzada. 




        —¿Qué tiene de importante? —inquirió—. ¿Me están diciendo que la Interpol ha mandado a dos agentes por una carta? 




        Baum no parecía apreciar su humor, ya que los músculos de la mandíbula se le tensaron. Sin embargo, fue su compañero quien tomó la palabra. 




        —¿Le suena la historia de los psiquiatras en alta mar que surgió durante la Segunda Guerra Mundial? —Ante la mueca que recibió como respuesta, continuó—: Se trataba de una familia de médicos que se labró un buen nombre hacia el fin de la guerra debido a sus métodos para tratar experiencias traumáticas. Dicen que empezaron sus andanzas en tierra alemana, pero que pronto lograron una fortuna lo bastante grande como para adquirir una isla en el Atlántico y continuar allí sus... enigmáticas sesiones. 




        —¿Enigmáticas sesiones? 




        —Se cree que eran, en realidad, rituales de corte ocultista —comentó Baum cruzándose de brazos—. Que la familia jugaba con leyes alejadas de las naturales, y hacía pactos con entes que no se mueven en nuestra realidad. 




        Al oír su explicación, Paul tuvo que hacer un esfuerzo por no soltar una carcajada. El hombre hablaba con una seriedad que contrastaba con lo absurdo de sus palabras. 




        —Es una gran historia. 




        La sonrisa que se dibujó en el rostro pálido de Lemke no resultó tranquilizadora, pues no llegó a iluminar sus ojos casi negros. 




        —Su reacción es la esperada —comentó sin aportar más al respecto—. Un accidente con uno de los distinguidos huéspedes de la familia abrió las puertas a la Interpol para investigarlos. Sin embargo, después de esa muerte en circunstancias..., digamos, extrañas, la isla quedó casi abandonada. Se dice que muchos de los miembros de la familia se trasladaron de vuelta a Alemania, intentando escapar de lo que habían creado en alta mar. 




        —Creemos que otros se quedaron —tomó la palabra Baum—. Por supuesto, abandonaron los lujos y se escondieron de los medios. 




        Paul lo interrumpió: 




        —¿Qué tiene que ver todo esto con la carta que he recibido? 




        Al principio, ninguno contestó. Se miraron en silencio durante varios segundos, hasta que Lemke sonrió con frialdad. 




        —Una vez cada tres años, un grupo nuevo de huéspedes es llevado a la isla —reveló—. Reciben una carta a modo de invitación. —Hizo un gesto hacia el sobre cerrado—. Cómo sabemos que usted la ha recibido es algo confidencial. No podemos revelar nuestros métodos de investigación. 




        —Desconocemos si la familia que ahora vive en la isla está relacionada con los psiquiatras que la compraron, aunque tenemos nuestras sospechas. Aun así, no podemos ignorar la oportunidad que se nos brinda con usted —finalizó Baum asintiendo con la cabeza. 




        Y entonces las piezas encajaron. Paul miró la carta antes de devolverles la atención a los agentes. Ahora entendía qué hacían allí, en Kasendorf. 




        —¿Qué quieren de mí, exactamente? 




        —Proponerle un trato. —Lemke estiró sus largas piernas y adoptó, por primera vez, una postura relajada. 




        Baum entrelazó los dedos por encima de su poblado bigote. 




        —Queremos pruebas, Stadler. Información. Todo lo que consiga acerca de los dueños iniciales, de lo que ocurría en la isla y, por supuesto, de lo que sucede ahora. 




        —Y ¿qué consigo yo a cambio? 




        —Limpiaremos su expediente para empezar —afirmó Lemke con un brillo extraño en la mirada, como si supiese que Paul no se negaría—. Pero creo que hay algo que puede interesarle más. No le agrada mucho la pareja de su hermana, ¿verdad? —Paul sintió que el cuerpo se le tensaba y el agente sonrió, consciente de que tenía toda su atención—. Si nos ayuda a cerrar este caso, nosotros le daremos lo necesario para meter a ese tío entre rejas. 
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        JOANA 




         




        La Línea de la Concepción, Cádiz, España 




        11 de septiembre de 2022, 22:16 




         




        Joana pasó la tarjeta por el lector y un parpadeo verde reaccionó al contacto antes de que la puerta de cristal se abriese hacia fuera. Se metió las manos en los bolsillos de la bata blanca y agachó la cabeza mientras recorría el largo pasillo para evitar las cámaras de seguridad. A esas horas de la noche, las habituales luces halógenas estaban apagadas. Pero la sensación de hallarse a la vista de todos le hormigueaba en el estómago mientras avanzaba como una sombra más. No le gustaban los sitios tan grandes, con tantos ojos curiosos. Reprimió un quejido. Si Hugo, su contacto en el cuerpo forense, no le hubiese dado la espalda, no se habría visto obligada en colarse en aquel edificio con olor a lejía y humanidad. 




        La ansiedad crecía en su corazón a medida que los segundos pasaban y seguía entre las asfixiantes paredes del laboratorio. Cada vez que un ruido rompía el silencio, los músculos se le tensaban hasta casi dolerle. Fuera, el viento mecía las ramas de los árboles y silbaba con fuerza. 




        Por suerte, había logrado pasar desapercibida hasta el momento. A su llegada, el único guardia de seguridad hacía su pésima labor de vigilancia mientras cenaba un bocadillo de jamón serrano y jugaba al Tetris en el ordenador. 




        Por desgracia, los largos minutos que había pasado allí no habían servido para nada. 




        Con hastío, Joana apretó la fotografía dentro del bolsillo. No había una mísera huella en ella, ni siquiera media. El autor se había cerciorado de cubrir su rastro, lo cual significaba que infiltrarse en el infierno de los criminales y eludir a su guarda había sido una completa pérdida de tiempo. Y no existía nada en el mundo que Joana odiase más que perder el tiempo. 




        De repente, la luz del pasillo se iluminó dolorosamente. Joana, demasiado sumida en sus pensamientos frustrados, había cometido el craso error de dejarse distraer por su propia mente. Pero ya era demasiado tarde y, antes de que pudiese darse cuenta de la situación, chocó con alguien que salía de una de las salas distribuidas a lo largo del interminable pasillo. 




        —Oh, perdona... —La voz del hombre se apagó tan pronto como la sospecha se dibujó en su rostro. Joana no pudo más que mirarlo con los ojos muy abiertos, como un cervatillo alumbrado por un coche en mitad de la oscuridad—. ¿Quién demonios eres tú y cómo has entrado? 




        Joana se recriminó inútilmente al mismo tiempo que reaccionaba escapando del estupor inicial. Ya no había vuelta de hoja. Solo le quedaba pringarse por completo y zambullirse en la mierda. No se molestó en responder; lo empujó con brusquedad y salió a la carrera hacia la salida. 




        —¡Eh! —gritó él a sus espaldas, aunque sus pasos no la siguieron—. ¡Seguridad! ¡Guarda, detenga a esa mujer! 




        Pero Joana ya había entrado en modo supervivencia y no le importaba el tamaño imponente del guarda que avanzaba a zancadas desde su periferia. Cuando una gran mano se le acercó a la cara, frenó en seco para pillarlo desprevenido. Se apartó de sus dedos y, mientras él trastabillaba hacia delante, le propinó una patada en la rótula. Se oyó un alarido de dolor que indicaba la rotura del hueso, antes de que el hombre cayese al suelo agarrándose la rodilla. 




        Ella retomó la carrera y, tras lanzarse contra la puerta para abrirla de golpe, salió escopetada calle abajo. Continuó oyendo gritos a sus espaldas; varias pisadas fuertes la avisaron de que por lo menos dos personas la perseguían. Probablemente guardas de seguridad que patrullaban zonas diferentes del laboratorio a la que ella había visitado. Aquel hecho no mermó su confianza, sino que la espoleó y le llenó las venas de adrenalina. Esquivó unos contenedores negros, entró en una calle sin pavimentar y apareció en un cruce de caminos. No se detuvo ahí. Se quitó la bata y la hizo un gurruño, antes de dirigirse a una calle a la izquierda. Era estrecha, olía a basura y el suelo estaba decorado con colillas, chicles pisados y litronas de Cruzcampo. 




        —¡Cogedla! —bramó una voz cargada de autoridad a pocos metros de ella, lo cual la instó a moverse a mayor velocidad. 




        Al final de la calle se alzaba una valla de metal. Lanzó la bata por encima y escaló con agilidad, sin preocuparse por el rasguño que se acababa de llevar de regalo. Balanceando el peso en lo más alto de la verja, cogió la bata y miró hacia abajo. No había nada para frenar la caída. 




        —Ya la tenemos. —Las voces a sus espaldas hablaban con pausa ahora, como si supiesen que no tenía escapatoria. A no ser que quisiese probar suerte y romperse una pierna—. ¿Por qué no nos haces un favor a todos y bajas de ahí? 




        Joana buscó una alternativa mirando en derredor, y entonces sonrió. 




        —Buen intento, chicos —se burló, sin dedicarles una última mirada. 




        Dejó caer la bata y saltó. En el último instante, consiguió asirse a la cuerda de tender que colgaba frente a una ventana cercana. Esta se quebró bajo su peso, y la mujer cayó con la fuerza de la gravedad. La gravilla la recibió con crueldad, arañándole la rodilla descubierta y arrancándole una palabrota. 




        —¡Mierda! ¡Por la otra calle, deprisa! 




        Joana alzó la mirada hacia sus perseguidores, que ya corrían de vuelta. Sacudió la cabeza. 




        —Idiotas. 




        En lo que tardaran en llegar a esa posición, le daba tiempo a ella a deshacerse de la bata y a coger un autobús nocturno que la llevase de vuelta a San Roque. Dudaba que alguien identificase su cara: las cámaras del laboratorio mostrarían una cabellera cobriza, y los guardias que la buscaban solo habían tenido el privilegio de verle la espalda oscurecida. La noche siempre sería su mejor aliada. 




        Emprendió el camino a casa; aún le quedaba mucho por sopesar. Mientras trotaba por la calle y se mezclaba con las sombras de los edificios, recibió una llamada. No le hizo falta leer el nombre para saber quién era. 




        —Hola, Hugo. 




        —¡Te has colado en mi apartamento! —exclamó él en cuanto se pegó el móvil a la oreja—. ¿Qué parte de «escóndete» no entiendes? 




        —Necesitaba tu llave —fue su explicación escueta. 




        —¡Para entrar en mi curro! —Hugo soltó una serie de imprecaciones antes de volver a la carga—. ¿Acaso te haces una idea de lo mucho que me has jodido? —Podía oír su respiración acelerada—. Mi jefe se va a pensar que he dejado entrar a una delincuente en las instalaciones, joder. 




        —Dile la verdad: te han robado. 




        —Es que no me puedo creer que me hayas robado. Bueno, sí puedo..., ¡pero no me lo esperaba! Es caer muy bajo, Joana —añadió. Ella puso los ojos en blanco. 




        —Tenía que llegar al fondo de este asunto y tú estás... ¿en Italia, era? Me da igual. 




        —Pues a mí no me da igual —replicó Hugo. Casi era capaz de verlo, tirándose de la barba como solía hacer cada vez que perdía los estribos—. Como los tíos que te han localizado vengan a por mí, te juro que no me importa cuántos años llevemos trabajando juntos. Acabaré contigo. 




        Mientras la amenaza le tronaba en los tímpanos, Joana se sentó en el autobús y entornó los ojos sobre la rodilla descubierta, de la cual goteaba sangre. Tendría que tratarla pronto si no quería lidiar con una infección. Contuvo la hemorragia con la bata arrugada, que quemaría cuando estuviese a salvo. 




        —Así que es eso lo que te preocupa y por lo que no has querido ayudarme —lo acusó entre dientes mientras intentaba soportar el escozor. 




        Hugo suspiró como con cansancio. 




        —Vale, te he mentido. No estoy en Italia. Pero no me jodas, colega. ¿Quién coño iba a querer verse involucrado es esta mierda? ¿Con esa gentuza para la que currabas? —Parecía aguardar una respuesta, pero Joana no tenía ganas de darle una. Suspiró de nuevo—. Imagino que ya no necesitas mi ayuda. ¿Has encontrado algo? 




        —Absolutamente nada. Es un callejón sin salida y nada tiene sentido —confesó, soltando la bata un segundo para masajearse el puente de la nariz—. Se supone que murieron todos en la central, Hugo. 




        —Ya, pues será un colega... 




        —No existía ese término en la organización —le cortó ella con brusquedad—. Como sea, estoy a media hora de tu piso. Nos vemos allí. 




        Eso pareció alarmar a su socio porque no tardó en reaccionar. 




        —¡Ni se te ocurra aparecer por aquí! —Oyó que inspiraba con fuerza—. No te he llamado solo para echarte la bronca, tía. Tu despacho ha estallado. 




        Joana palideció. 




        —Explícate. 




        —No sé qué explicación necesitas para entenderlo, pero te lo resumo: el edificio ese donde tenías tu despacho ha volado por los aires —se explayó—. Dicen que ha sido una fuga de gas, pero... 




        —Es un aviso —finalizó ella. 




        —Está claro. —Hubo una pausa—. Oye, voy a intentar descubrir qué está pasando, porque al final acabará salpicándome, y paso de palmarla por un cabo suelto tuyo. 




        En lugar de ofenderse, Joana emitió un sonido de comprensión. 




        —Gracias. 




        —Escóndete hasta entonces. He visto que has dejado aquí tus cosas. Dejaré tu mochila entre los contenedores bajo mi piso, que poco vas a hacer sin pasta e identificaciones. —Chasqueó la lengua y soltó una palabrota para sí—. No te pongas en contacto. Yo te llamaré si descubro algo. 




        Colgó, dejando a Joana sola con sus pensamientos. ¿Dónde podía esconderse realmente? Por muchas vueltas que le diera, no se le ocurría. No tenía amigos, a excepción de Hugo, que era más un socio que una relación emocional. Tampoco una familia. Solo diez años de recuerdos durante los cuales se había dedicado a sobrevivir, a conseguir más enemigos que aliados y a vivir en las sombras. 




        Cerró los ojos y enumeró: «Cuatro años como mercenaria, uno escondida, y otros cinco trabajando como investigadora privada, yendo más bien por libre y consiguiendo mis propios contratos». Diez años en total desde que había empezado de cero, sin recuerdos de su vida anterior, solo con la promesa de que la nueva sería mejor. 




        Se centró en el problema actual: regresar a su piso en San Roque tampoco era ya una opción; estaría vigilado con total seguridad. 




        Joana lanzó entonces una mirada por encima del hombro. El autobús estaba vacío, como casi siempre a esas horas, y nadie podía ver la sangre que le teñía gran parte de la rodilla, lo cual era más problemático que el dolor que le causaba. Por fortuna, se estaba secando y ya no goteaba de manera tan escandalosa. Dejó la bata sobre la pierna y se metió las manos en el bolsillo central de la sudadera. Enseguida sus dedos se toparon con algo en el interior y ella frunció el ceño. Parecía un papel. Cuando lo sacó, recordó qué era: había recibido una carta esa misma mañana en su domicilio particular, pero no le había dado tiempo a leerla y se había limitado a guardarla para más tarde. Con los acontecimientos posteriores, se había olvidado por completo de su existencia. 




        Desdobló la hoja y recorrió las líneas con los ojos. 




         




        Estimada Joana Méndez: 




         




        Tenemos el honor de invitarla a participar en un experimento muy exclusivo, del cual no puedo darle ningún detalle a través de esta carta, pero sí decirle que la simple asistencia está remunerada con generosidad. Hemos acondicionado unas instalaciones, situadas en la Isla Nebel, y nos encantaría contar con su confianza. Estamos convencidos de que este experimento será de su mayor interés. 




        Si decide unirse a él, deberá estar el día 13 de septiembre en la ubicación que le proporcionamos más abajo. Le pedimos que no se retrase, pues pondría en peligro el resultado del experimento. 




        Un saludo muy cordial, 




         




        FAMILIA NEBEL 




         




        El corazón le dio un vuelco al ver una luz al final de aquel túnel tan opaco. Casi parecía demasiado bueno para ser cierto, pero no le importaba. Era la oportunidad perfecta para desaparecer del mapa mientras Hugo investigaba. Una especie de refugio temporal. El experimento del que hablaban le daba igual en ese momento. Leyó la dirección en la que estaba citada en dos días y elevó una ceja fina. Si quería estar allí a tiempo, debía partir lo antes posible. 




        Chasqueó la lengua y guardó la carta. No tenía tiempo que perder. 
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